
 

Salmo 50 
 
 

ANTÍFONA: EL SEÑOR ES MI LUZ Y MI SALVACIÓN. 
 
1. Misericordia, Dios mío, por tu bondad, 
  por tu inmensa compasión borra mi culpa; 
  lava del todo mi delito, limpia mi pecado. 
 
2. Pues yo reconozco mi culpa,  tengo siempre presente mi pecado: 
  contra tí, contra tí sólo pequé, cometí la maldad que aborreces. 
 
1. En la sentencia tendrás razón, en el juicio resultarás inocente. 
  Mira, en la culpa nací, pecador me concibió mi madre. 
 
2. Te gusta un corazón sincero, 
  y en mi interior me inculcas sabiduría. 
  Rocíame con el hisopo: quedaré limpio; 
  lávame: quedaré más blanco que la nieve. 
 
1. Hazme oír el gozo y la alegría, 
  que se alegren los huesos quebrantados. 
  Aparta de mi pecado tu vista, borra en mí toda culpa. 
 
2. Oh Dios, crea en mí un corazón puro, 
  renuévame por dentro con espíritu firme; 
  no me arrojes lejos de tu rostro, 
  no me quites tu santo espíritu. 
 
1. Devuélveme la alegría de tu salvación, 
  afiánzame con espíritu generoso: 
  enseñaré a los malvados tus caminos, 
  los pecadores volverán a ti. 
 
2. Líbrame de la sangre, oh Dios, Dios, Salvador mío, 
  y cantará mi lengua tu justicia. 
  Señor, me abrirás los labios, y mi boca proclamará tu alabanza. 
 

 
1. Los sacrificios no te satisfacen: 
  si te ofreciera un holocausto, no lo querrías. 
  Mi sacrificio es un espíritu quebrantado; 
  un corazón quebrantado y humillado, 
  tú no lo desprecias. 
 

 

ANTÍFONA: EL SEÑOR ES MI LUZ Y MI SALVACIÓN. 
 
 
 

Evangelio de San Lucas 9, 28-36 
 

 
 

 
En aquel tiempo, Jesús cogió a Pedro, a Juan y a 
Santiago y subió a lo alto de la montaña, para orar. Y, 
mientras oraba, el aspecto de su rostro cambió, sus 
vestidos brillaban de blancos. De repente, dos hombres 
conversaban con él: eran Moisés y Elías, que, 
apareciendo con gloria, hablaban de su muerte, que iba a 
consumar en Jerusalén. Pedro y sus compañeros se calan 
de sueño; y, espabilándose, vieron su gloria y a los dos 
hombres que estaban con él. Mientras éstos se alejaban, 
dijo Pedro a Jesús: -«Maestro, qué bien se está aquí. 
Haremos tres tiendas: una para ti, otra para Moisés y otra 
para Elías». No sabía lo que decía. Todavía estaba 
hablando, cuando llegó una nube que los cubrió. Se 
asustaron al entrar en la nube. Una voz desde la nube 
decía: -«Éste es mi Hijo, el escogido, escuchadle». 
Cuando sonó la voz, se encontró Jesús solo. Ellos 
guardaron silencio y, por el momento, no contaron a 
nadie nada de lo que hablan visto. 

 



 

Silencio y una oración universal 
 
 

 

 

En esta II Semana de Cuaresma, DIOS QUIERE QUE NOS RELACIONEMOS CON ÉL. 
Recuperar la oración como comunicación con el Dios de la vida, que no me hace 
perder el contacto con su amor. Hasta el mismo Jesús -su Hijo- subía a la montaña 
para que de nuevo el Padre le revelara quien era. Somos profundamente hijos de un 
Dios que nos habla. No podemos vivir convencidos de la importancia de ritos y 
gestos hacia los demás, sino escuchamos las promesas de Dios y dejamos que él 
nos explique qué significan las estrellas del cielo y el blanco de los vestidos de 
Cristo. 

 

En la época de Moisés, los creyentes se relacionaban con Dios en una tienda: era la 
Tienda del Encuentro. Pedro, medio adormecido, pregunta a Jesús si pueden hacer 
tres tiendas... No son necesarios más templos, más lugares construidos por manos 
humanas para relacionarse con Dios. Son las estrellas las que nos invitan a ver que 
cada día, en la naturaleza, en las personas que viven y se mueven a nuestro 
alrededor, hay promesas de Dios, hay voces, y nubes, etc. No es necesario hacer 
más tiendas: es Jesús quien nos relaciona con Dios. 

 

Dios quiere relacionarse con nosotros. Necesitamos un contacto diario, personal, 
profundo, para que nos diga quienes somos y qué estamos haciendo. Lo importante 
no es el lugar (las tiendas) sino hacerlo a través de Jesús, la 'tienda de Dios con 
nosotros'. 

(Laureano Del Otero, CSsR) 

 

BONUM EST CONFIDERE IN DOMINO. BONUM SPERARE IN DOMINO. 
 

PADRE NUESTRO 
 
ME LEVANTARÉ E IRÉ A MI PADRE. 
LE DECLARARÉ: TE AMO, SEÑOR. 
 

                         www.santisimoredentor.org 

 

 

 
ORACIÓN DE  

LOS MIÉRCOLES 
 

 
 
 
 

 
 

TRANSFORMA MI MENTE, SEÑOR, 
SEGÚN TÚ QUIERAS, 
PARA DESCUBRIR 
QUE SOY TUYO. 
SÓLO TÚ, MI SEÑOR, 
PUEDES RENOVAR MI ALMA. 
TE BUSCARÉ A TI, MI DIOS, 
CON TODO MI CORAZÓN. 
 
 

 
LA TENTACIÓN DE ACOMODARSE 

No cabe duda de que la comodidad es una característica de nuestro 
tiempo, o al menos es perseguida como un valor fundamental. Basta con 
llamar por teléfono para que te traigan las pizzas a casa; basta con 
apuntarte a “Aprenda inglés con 1000 palabras” para que en unos meses 
parezcas un nativo (cosa muy cuestionable, por cierto); basta con pulsar un 
botón para que en la tele se desplieguen decenas de canales con cientos de 
opciones; y, por supuesto, todo en un cómodo sofá… 

Pero esta tendencia a lo fácil, al acomodamiento –a ser comodones, 
digámoslo claramente– nos pasa también factura a nuestra fe. “¡Qué bien 
se está aquí! ¡Hagamos tres tiendas!”, dice Pedro al Señor. Pero no, esto no 
vale. Los cristianos son aquellos que, siempre en camino, no se 
acostumbran con lo que hay, sino que trabajan por transformarse a sí 
mismos y por transformar la realidad para que la presencia de Cristo Vivo 
llene todo de sentido.  


